
El Evangelio 
San Lucas 10:38–42 

 Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús siguió su camino y llegó a una aldea, donde una mujer llamada Marta 
lo hospedó. Marta tenía una hermana llamada María, la cual se sentó a los 
pies de Jesús para escuchar lo que él decía. Pero Marta, que estaba atareada 
con sus muchos quehaceres, se acercó a Jesús y le dijo: —Señor, ¿no te 
preocupa nada que mi hermana me deje sola con todo el trabajo? Dile que 
me ayude.  

Pero Jesús le contestó: —Marta, Marta, estás preocupada y te 
inquietas por demasiadas cosas, pero sólo una cosa es necesaria. María ha 
escogido la mejor parte, y nadie se la va a quitar. 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Dios omnipotente, fuente de toda sabiduría, tú conoces nuestras necesidades 
antes de que te pidamos, y nuestra ignorancia en pedir: Ten compasión de 
nuestras flaquezas, y danos, por tu misericordia, aquellas cosas que por 
nuestra indignidad y ceguedad no sabemos ni nos atrevemos a pedirte; por 
los méritos de Jesucristo tu Hijo nuestro Señor; que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  Amén. 



Primera Lectura 
Génesis 18:1–10a 

Lectura del libro del Génesis 

El Señor se le apareció a Abraham en el bosque de encinas de Mamré, 
mientras Abraham estaba sentado a la entrada de su tienda de campaña, 
como a mediodía. Abraham levantó la vista y vio que tres hombres estaban 
de pie frente a él. Al verlos, se levantó rápidamente a recibirlos, se inclinó 
hasta tocar el suelo con la frente, y dijo: —Mi señor, por favor le suplico 
que no se vaya en seguida. Si a usted le parece bien, voy a pedir un poco de 
agua para que se laven los pies y luego descansen un rato bajo la sombra del 
árbol. Ya que han pasado por donde vive este servidor suyo, les voy a traer 
algo de comer para que repongan sus fuerzas antes de seguir su camino.  

—Bueno, está bien —contestaron ellos.  
Abraham entró en su tienda de campaña y le dijo a Sara: —¡Rápido! 

Toma unos veinte kilos de la mejor harina y haz unos panes.  
Luego Abraham corrió a donde estaba el ganado, escogió el mejor de 

los becerros, y se lo dio a uno de sus sirvientes, quien lo preparó 
inmediatamente para la comida. Además del becerro, Abraham les ofreció 
cuajada y leche, y estuvo atento a servirles mientras ellos comían debajo del 
árbol.  

Al terminar de comer, los visitantes le preguntaron a Abraham: —
¿Dónde está tu esposa Sara?  

—Allí, en la tienda de campaña —respondió él.  
Entonces uno de ellos dijo: —El año próximo volveré a visitarte, y 

para entonces tu esposa Sara tendrá un hijo. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 15 
Domine, quis habitabit? 

 1 Señor, ¿quién habitará en tu tabernáculo? * 
   ¿Quién morará en tu santo monte? 
 2 El que anda en integridad y hace justicia, * 
   y habla verdad en su corazón. 
 3 El que no detrae con su lengua, ni hace mal a su prójimo, * 
   ni contra su vecino acoge oprobio alguno. 
 4 Aquél a cuyos ojos el vil es menospreciado, * 
   pero honra a los que temen al Señor. 

 
 5 El que jurando en daño suyo, * 
   no por eso cambia. 
 6 El que presta, no esperando de ello nada, * 
   ni contra el inocente admite cohecho. 
 7 El que hace estas cosas, * 
   no resbalará para siempre. 

La Epístola 
Colosenses 1:15–28 

Lectura de la carta de San Pablo a los Colosenses  

Cristo es la imagen visible de Dios, que es invisible; es su Hijo primogénito, 
anterior a todo lo creado. En él Dios creó todo lo que hay en el cielo y en la 
tierra, tanto lo visible como lo invisible, así como los seres espirituales que 
tienen dominio, autoridad y poder. Todo fue creado por medio de él y para él. 
Cristo existe antes que todas las cosas, y por él se mantiene todo en orden. 
Además, Cristo es la cabeza de la iglesia, que es su cuerpo. Él, que es el 
principio, fue el primero en resucitar, para tener así el primer puesto en todo. 
Pues en Cristo quiso residir todo el poder divino, y por medio de él Dios 
reconcilió a todo el universo ordenándolo hacia él, tanto lo que está en la tierra 
como lo que está en el cielo, haciendo la paz mediante la sangre que Cristo 
derramó en la cruz.  

Ustedes antes eran extranjeros y enemigos de Dios en sus corazones, por 
las cosas malas que hacían, pero ahora Cristo los ha reconciliado mediante la 
muerte que sufrió en su existencia terrena. Y lo hizo para tenerlos a ustedes en 
su presencia, santos, sin mancha y sin culpa. Pero para esto deben permanecer 
firmemente basados en la fe, sin apartarse de la esperanza que tienen por el 
mensaje del evangelio que oyeron. Éste es el mensaje que se ha anunciado en 
todas partes del mundo, y que yo, Pablo, ayudo a predicar.  

Ahora me alegro de lo que sufro por ustedes, porque de esta manera voy 
completando, en mi propio cuerpo, lo que falta de los sufrimientos de Cristo 
por la iglesia, que es su cuerpo. Dios ha hecho de mí un servidor de la iglesia, 
por el encargo que él me dio, para bien de ustedes, de anunciar en todas partes 
su mensaje, es decir, el designio secreto que desde hace siglos y generaciones 
Dios tenía escondido, pero que ahora ha manifestado al pueblo santo. A ellos 
Dios les quiso dar a conocer la gloriosa riqueza que ese designio encierra para 
todas las naciones. Y ese designio secreto es Cristo, que está entre ustedes y que 
es la esperanza de la gloria que han de tener.  

Nosotros anunciamos a Cristo, aconsejando y enseñando a todos en 
toda sabiduría, para presentarlos perfectos en Cristo.   

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 


